
Año Santo 1925:
ordenación sacerdotal 

Así pues, en los intensos meses previos a su 
ordenación, vio cómo la Iglesia proponía modelos 
de santidad de figuras claramente sacerdotales. Y 
en los años siguientes se profundizaría en su signi-
ficado: Santa Teresita fue nombrada patrona de las 
misiones (junto con Francisco Javier) en 1927, y el 
Santo Cura de Ars, patrono de los párrocos y sacer-
dotes con cura de almas en 1929. En ambos casos, 
se subrayaba que la vida apostólica debía fundarse 
en una vida interior de oración. Pío XI -el papa de 
las Misiones y de la Acción Católica- insistió a lo 
largo de todo su pontificado en “invitaciones a la 
santidad” para todos los cristianos, y en un mode-
lo sacerdotal caracterizado por la oración, la vida 
eucarística, el sacrificio y la total dedicación al ser-
vicio pastoral. Estas son las notas que encontramos 
con claridad en el sacerdocio del P. Juan.

Ese Año Santo de 1925 culminaría con la ins-
titución para la Iglesia universal de la solemnidad 
de Cristo Rey, de eminente sentido religioso, que 
expresaba la orientación que Pío XI estaba dando a 
su pontificado: trabajar por “la paz de Cristo en el 
reino de Cristo”. No olvidemos que es el tiempo de 
entreguerras. En el caso del P. Juan, sería el Corazón 
de Jesús el que canalizaría sus aspiraciones a una 
santidad hecha de intimidad con el Señor, de abne-
gación y de concreción del seguimiento en las cosas 
pequeñas o grandes de la vida cotidiana.

El P. Juan celebró su ordenación sacerdotal en 
un año muy significativo para él y para la Iglesia. Era 
Año Santo romano, celebrado cada 25 años. El 17 
de mayo Pío XI había canonizado a Santa Teresita 
del Niño Jesús, a quien llamaba la “estrella de su 
pontificado”; la víspera, la fachada de la basílica 
de San Pedro quedó iluminada con miles de velas 
encendidas. Quince días después, el 31 de mayo, 
solemnidad de Pentecostés, canonizó a Juan María 
Vianney, el Santo Cura de Ars, y a San Juan Eudes, 
apóstol de la devoción a los sagrados corazones de 
Jesús y María. Entre ambas fechas, el 21 de mayo, 
el papa canonizó y declaró doctor de la Iglesia al 
jesuita Pedro Canisio. El P. Juan recibió estos acon-
tecimientos eclesiales en relación con su propio 
proceso, pues en mayo se solicitaba su acceso al 
diaconado y al presbiterado. 

De estos santos, sería Teresa del Niño Jesús la 
que dejara más honda huella en su espiritualidad; 
la consideraba “ilustrada por el don de sabiduría” 
hasta dar con “el secreto de la santidad”: agradar 
a Jesús y negarse a sí. Sintonizaba con ella en el 
anhelo de santidad y en la conciencia de la propia 
pequeñez, y acogió su camino como una luminosa 
enseñanza que supo aconsejar también a quienes 
acompañaba. En Mi Legado, escribiría de ella: “Es, 
a mi juicio, el alma que, con su oración, ejemplo y 
escritos, más ha influido en suscitar almas de espí-
ritu sacerdotal, en nuestros tiempos”. El sacerdo-
cio del Cura de Ars formó parte de su ideal, pues 
en 1929 fue nombrado patrono de los párrocos y 
sacerdotes con cura de almas, aunque le resultó 
más cercana la figura del Maestro Juan de Ávila. Por 
su devoción al Corazón de Jesús y su piedad maria-
na, asimiladas en la Hermandad, conocía también a 
san Juan Eudes.
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Causa de Canonización
Siervo de Dios Juan Sánchez Hernández

mi vida a formar Sacerdotes Santos; con esto probaré a 
Dios mi amor y me haré Santo. ¡Oh, Corazón de amor, 
en Vos pongo toda mi confianza, pues todo lo temo de 
mi fragilidad, mas todo lo espero de Vuestra Bondad!”.

Finalizó sus estudios eclesiásticos en Tortosa, como 
alumno de la Casa de Probación de la Hermandad. Su 
lema durante el año de probación fue “Oración, trabajo, 
sacrificio”.

Ordenación sacerdotal,
26 de julio de 1925

Estando vacante la sede de Salamanca, los superio-
res de la Hermandad vieron oportuno que el Siervo de 
Dios fuera ordenado sacerdote en Burgos, en el Colegio 
de San José, que había sido fundado por Mosén Sol en 
1897. Así fue, y el P. Juan recibió la ordenación el 26 de 
julio de 1925, de manos de D. Jaime Viladrich, auxiliar 
del cardenal Benlloch y Vivó, arzobispo de Burgos. 

Se cumplen 95 años de ese acontecimiento. Él no dejó 
escrito cómo lo vivió. Sin embargo, en febrero de 1943 
encontramos esta nota en su Diario: “En la ordenación 
me absorbió en sí Jesucristo… Debo actuar en la vida 
interior, visitas, y en el confesonario, mi dependencia de 
Cristo”. Estas dos frases nos permiten intuir lo que signifi-
có para él: algo así como ser introducido en el corazón de 
Cristo, ser tomado como posesión suya y vivir en Él. Con 
el tiempo, esto se tradujo en “actuar… mi dependencia 
de Cristo”. Pues bien, “actuar algo” significa “ponerlo 
en acción”, hacerlo vida concreta, y también “entender, 
penetrar, asimilar de verdad” algo. 

Por tanto, esa dependencia de Cristo caracterizó al P. 
Juan tanto en su espiritualidad como en el ejercicio del 
ministerio; la recibió como un don y la trabajó como una 
tarea, como un tesoro de la sacramentalidad del minis-
terio, imprescindible para que éste sea percibido como 
mediación de la presencia salvadora de Cristo.

Celebró su primera misa en el monasterio de Santa 
Isabel de Salamanca, de monjas clarisas, en el que había 
servido como acólito siendo seminarista y con el que 

La vocación del P. Juan fue una semilla sembrada por 
Dios en su corazón durante la infancia, fundamentalmen-
te a través de su madre, doña Teresa, quien le transmitió 
una sólida vida de piedad y amor a la virtud y le habló 
del sacerdocio. Ella hizo posible que él, deseoso de ser 
“Juan de Dios”, entrara en el Seminario de Salamanca 
como alumno externo en 1913, con 11 años, y acom-
pañó todo su proceso durante diez decisivos años, has-
ta que pasara a ser seminarista interno. Su vocación se 
sostuvo entonces por el espíritu que caracterizó su vida 
de familia, el pequeño núcleo formado por su madre, 
su hermana Tomasa y él mismo, un pequeño “cenácu-
lo” profundamente unido porque “claramente se ve que 
[Dios] nos quiere a todos nosotros para Él”. Con estos 
diez años en el recuerdo, el P. Juan escribiría: “tu comu-
nión de cada día, tu ejemplaridad y prudentes amonesta-
ciones, cuando las juzgaste oportunas, me sostuvieron a 
mí, sin ningún mérito mío” («Ella», Siguiendo al Maestro, 
marzo 1962).

Desde el curso 1922, ya como seminarista interno 
y en tercero de teología, quiere discernir cómo se con-
cretará esta vocación sacerdotal, y lo hace muy cons-
ciente de su responsabilidad personal y contrastando 
con el director espiritual. En este proceso descarta la 
vida religiosa y discierne entre el ministerio en la vida 
parroquial o la entrada en la Hermandad de Sacerdotes 
Operarios Diocesanos. A ellos les estaba encomendado 
el Seminario de Salamanca desde 1915. 

En septiembre de 1924 escribió: “Hoy que he estu-
diado las Constituciones de la Hermandad con santa 
indiferencia, confieso que me hallo ganado para tan altí-
sima Obra, admirando sus altísimos fines, amándolos 
con toda mi alma, deseando consagrar a ellos toda mi 
vida y dejando al examen de mis Superiores el estudio de 
mis aptitudes”. 

¿Cómo identificó para sí la vocación de Operario? Nos 
lo clarifica lo que escribió a continuación: “Dedicaré toda 

Discernimiento de la vocación:
Sacerdote Operario Diocesano

Oración para obtener gracias

Jesucristo, Sumo y Eterno Sacerdote, por mediación de 
María, Reina de los Apóstoles, te damos gracias porque 

quisiste darnos en tu siervo Juan un modelo de ardiente 
caridad y celo por la santidad sacerdotal. Te rogamos nos 
concedas por su intercesión la gracia de... y, sobretodo, la 
de vivir sus virtudes, su amor a Ti y a la Iglesia, y la de verle 
algún día glorificado en el culto de los santos. Amén.

(Padrenuestro, Avemaría, Gloria)
(Con licencia eclesiástica. Para la devoción privada.

Esta oración no tiene finalidad alguna de culto publico).

Sufrí un infarto masivo que necrosó el 80% de mi masa 
cardiaca. El diagnostico fue muy grave, había estado 8 

minutos muerta, me habían estabilizado, pero era necesaria 
una operación de urgencia. La operación salió bien, pero la 
situación seguía siendo muy grave, podía quedar en estado 
vegetativo. Pasaron 72 horas y no daba señales de vida. Se 
creó una cadena de oración en Ecuador y España pidiendo 
al Siervo de Dios Juan Sánchez Hernández que recuperará la 
salud, cumplido el novenario, ese mismo día, yo salí de la UCI. 
Recuperé el 54 % y es con lo que hasta ahora me mantengo. 
Julia Serrano Fernández, Misionera Seglar. Ecuador.

Gracias y favores

conservó una gran vinculación afectiva y espiritual toda 
su vida. 

El 26 de julio de 1965 anotó en su Diario: “40 ani-
versario de mi ordenación. Vivir en Cristo con más con-
ciencia y plenitud mi sacerdocio. Vivir en silencio inte-
rior, agradeciendo y ofreciéndome”.

María Jesús Fernández Cordero, Delegada de la Causa


